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CESAR  CONTO 


Cuando  en  el  escenario  de  la  vida  los  mortales 
desempeñan  funciones  superiores  á las  que  comun- 
mente practica  la  humanidad  en  sus  diarias  y cons- 
tantes labores,  entonces  esos  obreros  ocupan  un 
puesto  culminante  mientras  viven,  y son'  acreedores 
al  recuerdo  imperecedero  de  sus  conciudadanos  des- 
pués de  haber  desaparecido  para  relucir  en  el  lugar 
que  la  inmortalidad  les  señala. 

Tal  sucede  con  la  memoria  siempre  respetada  y 
querida  de  uno  de  los  más  notables  colombianos, 
muerto  lejos  de  la  patria,  y cuyos  restos  guarda 
Guatemala  con  esa  noble  generosidad  de  las  naciones 
libres  que  admiran  el  mérito  donde  se  halla,  y que 
saben  que  el  cultivo  de  las  ideas  es  patrimonio  de 
las  diversas  latitudes  y distintos  hemisferios. 

César  Conto  tuvo  la  fortuna  de  sobresalir  en 
muchos  ramos  del  saber  humano,  y de  poseer  espe- 
ciales condiciones  como  apóstol  del  liberalismo,  como 
sacerdote  del  derecho  y como  lidiador  esforzado 
contra  las  preocupaciones  del  fanatismo  religioso. 

Si  ya  no  existe,  en  cambio  su  recuerdo  está  latente 
en  el  corazón  de  todos  sus  admiradores.  Los  colom- 
bianos aquí  residentes,  han  cumplido  con  el  deber 
de  colocar  una  corona  sobre  su  tumba  el  día  de 
finados;  pero  téngase  en  cuenta  que  además  del 
respeto  que  cada  uno  de  ellos  tiene  por  la  memo- 
ria de  tan  ilustre  difunto,  hay  algo  superior  á esa 
manifestación  individual,  y es  el  tributo  de  lágrimas 
que  por  su  conducto  envía  reverente  la  gratitud  de 
un  pueblo. 
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Oportunamente  circuló  entre  los  colombianos  la 
siguiente  invitación: 


Guatemala,  21  de  octubre  de  1898. 


Señor 


Algunos  miembros  de  la  Colonia  Colombiana  residentes  en  esta 
ciudad,  han  determinado  colocar  una  corona  el  día  primero  de 
noviembre  próximo,  en  la  tumba  del  muy  ilustre  compatriota 
nuestro  y gran  publicista,  señor  Doctor  César  Conto,  en  home- 
naje á su  memoria.  . 

En  tal  virtud,  tenemos  el  honor  de  dirigirnos  á Ud.  para  hacerle 
conocer  el  propósito  que  anima  á los  miembros  de  la  Colonia  y 
significarle  á la  vez  que,  deseando  solemnizar  mejor  la  peregrina- 
ción acordada,  se  nos  ha  favorecido  con  la  honrosa  comisión  de 
invitar  á Ud.  á fin  de  que  se  sirva  hacer  acto  de  presencia  en  esa 
manifestación  de  gratitud  nacional. 

Con  muestras  de  particular  estimación,  nos  es  grato  suscribirnos 
de  Ud.  atentos  S.  S. 

J.  M.  Sánchez  Mejía. — Arturo  A.  Vengoechea. 


Todos  los  caballeros  á quienes  fué  dirigida  la 
anterior  esquela,  contestaron  aceptando,  y si  algunos 
pocos  no  pudieron  estar  presentes  en  el  acto,  debido 
á insuperables  impedimentos  ajenos  á su  voluntad, 
en  cambio  sí  tenemos  el  testimonio  de  que  lian 
acompañado  de  corazón  á sus  compatriotas  en  el 
cumplimiento  de  tan  patriótico  deber. 

Entre  las  contestaciones  recibidas,  publicamos  la 
del  señor  doctor  Miguel  Velasco  y V elasco,  hermano 
político  de  Conto.  Dice  así: 
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Guatemala,  24  de  octubre  de  1898. 

Señores  don  J.  M.  Sánchez  Mejía  y don  Arturo  A.  Vengoechea’ 

Presentes. 


Muy  señores  míos  y compatriotas: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  ayer  la  apreciable  carta  de  Uds., 
fechada  el  21  de  los  corrientes,  por  la  cual  se  sirven  decirme,  que 
algunos  miembros  de  la  Colonia  Colombiana  han  resuelto  colocar 
una  corona  el  1?  de  noviembre  próximo,  en  la  tumba  “del  muy 
ilustre  compatriota  nuestro  y gran  publicista  doctor  César  Conto, 
en  homenaje  á su  memoria;”  que,  en  tal  virtud,  cumplen  Uds. 
con  la  comisión,  dada  al  efecto,  de  dirigirse  á mí,  para  que  yo 
haga  acto  de  presencia  en  la  peregrinación  acordada. 

En  respuesta  á tan  interesante  cuanto  estimada  carta,  corres- 
póndeme  dar  á Uds.  y por  su  digno  conducto,  las  más  cumplidas 
gracias  á los  miembros  de  la  Colonia  Colombiana  por  la  demos- 
tración de  respeto,  de  veneración  y de  recuerdo  á aquel  eximio 
ciudadano,  que  reposa  transitoriamente  en  esta  tierra  hospitala- 
ria, y de  cuyos  restos  mortales  me  han  constituido  guardián 
santos,  tiernos  y patrióticos  deberes. 

Uendré,  pues,  la  satisfacción  y la  honra  de  estar  á la  disposi- 
ción de  Uds.  y de  los  miembros  de  la  Colonia  para  cuanto  sea 
necesario,  á fin  de  llevar  á efecto  la  proyectada  peregrinación. 

Soy  de  Uds.  con  toda  consideración,  muy  atento,  S.  S.  y 
compatriota. 


Q.  B.  S.  M. 

M.  Yelasco  y Velasco. 


El  señor  Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y 
Notariado  del  Centro,  al  tener  conocimiento  de  la 
peregrinación  que  se  proyectaba,  dirigió  al  expresado 
doctor  Miguel  Arelasco  y Velasco,  la  atenta  nota  que 
á continuación  insertamos: 
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Facultad  de 

Derecho  y Notariado 
del  Centro 

Guatemala,  27  de  octubre  de  1898. 

Señor  Dr.  don  Miguel  Velasco  y Velasco, 

Presente. 

Muy  distinguido  señor  mío: 

Tenieudo  noticia  de  que  los  colombianos  residentes  en  esta 
capital,  liarán  el  primero  del  próximo  noviembre  una  manifesta- 
ción de  simpatía  á la  memoria  del  esclarecido  colombiano  doctor 
don  César  Conto,  la  Facultad  de  Derecho  ha  dispuesto  unirse  á 
aquella  manifestación,  y ha  comisionado  á los  señores  Ldo.  don 
Manuel  Valle  y don  J.  J.  Palma,  para  que  la  representen  en 
aquel  acto. 

Al  tener  el  honor  de  participarlo  á Ud.,  le  ruego  se  sirva  indi- 
car á la  comisión  la  hora  en  que  el  mencionado  acto  se  verificará. 

Soy  de  Ud.  con  el  mayor  aprecio  y consideración,  su  atto. 
y S.  S. 

M.  A.  Herrera, 
Decano. 


El  respetable  doctor  Velasco  y Velasco  contestó 
la  comunicación  en  los  siguientes  términos: 

Guatemala,  28  de  octubre  de  1898. 

Señor  Licenciado  don  Manuel  Antonio  Herrera,  Decano  de  la 
Facultad  de  Derecho  y Notariado  del  Centro. 

Presente. 

Señor:  • 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  muy  estimada  comunicación  de 
usted,  del  día  de  ayer,  por  la  cual  se  sirve  decirme  que  la  Facul- 
tad de  Dei*echo  se  asociará  á los  colombianos  que  lian  resuelto 
hacer,  el  1"  de  noviembre  próximo,  una  manifestación  de  simpa- 
tía á la  memoria  del  esclarecido  colombiano  Doctor  César  Conto, 
y que  la  ilustre  Corporación  será  representada  al  efecto,  y en 
aquel  acto,  por  los  señores  Licenciado  don  Manuel  Valle  y don 
J.  Joaquín  Palma. 

He  recibido  especial  encargo  de  mis  expresados  compatriotas 
para  presentar  á la  Facultad,  por  el  muy  digno  conducto  de 
usted,  los  más  vivos  agradecimientos  por  la  delicada  y honrosa 
prueba  de  recuerdo  y simpatía  á una  memoria  que  es  tan  grata 
para  ellos. 

Con  tal  motivo,  ruego  á usted,  señor  Decano  se  sirva  aceptar, 
junto  con  mis  particulares  votos  de  reconocimiento  á la  Facultad 
por  su  designio,  la  expresión  de  respeto  con  que  tengo  la  honra 
de  ser  de  usted  servidor  muy  atento. 

Q.  B.  S.  M. 

M.  Velasco  y Velasco. 
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A las  9 y 30  a.  m.,  los  hijos  de  Colombia  en  comu- 
nidad y vestidos  de  riguroso  luto,  desfilaron  camino 
del  Cementerio,  conduciendo  la  corona  de  grandes 
dimensiones  y de  forma  elíptica,  fabricada  con  flores 
naturales,  escogidas  y valiosas  de  los  jardines  de 
la  Capital. 

En  la  base  de  la  corona  se  veía  un  enorme  lazo  de 
cinta  tricolor,  ostentando  las  insignias  de  la  bandera 
colombiana,  y entre  los  pliegues  del  pabellón  sobre- 
salían dos  expresivas  tarjetas  enlutadas. 

En  la  una  se  leía  lo  siguiente: 


Á CÉSAR  CONTO 


tributa  este  homenaje  de  admiración  la  Colonia  Colombiana. 


Guatemala,  Io.  de  noviembre  de  1898. 


J.  M.  Sánchez  Mejía,  Arturo  A.  Vengoechea,  Simón  Res- 
trepo, A.  R.  de  Andreis,  Enrique  P.  de  la  Vega,  A.  Buena- 
ventura C.,  Pedro  H.  Aragón,  Francisco  Londoño  Calle, 
Nepomuceno  Naudín,  Pedro  Delgado  T.,  Agustín  Salas,  Ale- 
jandro Ardila  R.,  José  María  Camargo,  Enrique  S.  Ruata, 
Ulpiano  B.  Sencial,  Elias  Alvarez,  Germán  Luna,  Julio  Are- 
nas O.,  Carlos  Garcés,  Jesús  María  Cardona,  Manuel  Patiño, 
D.  Juliao  J.,  Castor  Jaramillo,  Misael  Garcés,  Eduardo 
Pérez  L.,  José  F.  Aizpuru,  Ambrosio  Talero,  Eduardo 
Ibáñez,  Juan  de  ü.  Fonnegra,  H.  de  Ouiroga  Mantilla,  Julio 
Lloreda,  Luciano  Bustamante,  Julio  Mejía,  F rancisco  Redondo 
y Alvarez,  Ignacio  Rivera,  J.  C.  Sencial,  Marcial  Navarro. 
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La  otra  tarjeta  contenía  esta  significativa  dedica- 
toria: 


Facultad  de  Derecho  y Notariado  del  Centro 


al  esclarecido  colombiano 


DOCTOR  CÉSAR  CONTO 


Guatemala,  1°.  de  nouiembre  de  1898. 


A las  10  a.  m.,  la  comunidad  se  dirigió  á la  mansión 
de  los  muertos.  En  el  centro  del  precioso  Cementerio, 
uno  de  los  mejores  de  América,  y en  una  de  las  bien 
hiladas  calles  de  pinos  que  dan  sombra  á las  tumbas 
de  los  que  allí  duermen  el  eterno  sueño,  mira  de 
repente  el  peregrino  un  elegante  monumento  con 
lápida  de  mármol  blanco,  en  la  cual  está  esculpido 
este  nombre: 

CÉSAR  CONTO. 

Con  paso  lento  la  comitiva  llegó  á ese  lugar  para 
los  colombianos  sagrado.  * 

Respetuosamente  llegaron  los  admiradores  del 
caudillo,  descubiertos  y llenos  de  emoción,  con  ese 
profundo  recogimiento  que  imprime  la  solitaria 
magestad  de  una  tumba  que  guarda  las  cenizas  de 
un  hombre  distinguido.  Allí  quedó  situada  esa 
corona  en  un  lugar  tan  apropiado  que,  sin  pensarlo, 
el  nombre  del  ilustre  difunto  fué  cubierto  con  el 
pabellón  colombiano  enlutado,  insignia  gloriosa  que 
durante  su  larga,  fecunda  y agitada  vida  pública,  él 
tantas  veces  supo  defender,  y tantas  otras  supo 
glorificar. 

Concluido  el  arreglo  de  las  coronas,  el  señor  don 
Arturo  A.  Vengoechea,  con  esa  entonación  que  nace 
del  alma,  hizo  uso  de  la  palabra  del  modo  siguiente: 


Señores: 


Esa  tumba  que  se  levanta  ahí,  oculta  á nuestra  vista  material 
los  despojos  de  uu  esclarecido  y eminente  colombiano.  Aguila 
que  batió  sus  poderosas  alas  y desplegó  su  vuelo,  arrojada  del 
suelo  de  la  patria  por  el  simoun  de  las  pasiones,  su  ausencia,  más 
que  larga,  se  hizo  eterna. 

Mas  si  sus  despojos  se  ocultan  á nuestra  vista  material,  ávida- 
mente los  admiramos  con  la  leute  de  la  imaginación;  porque  es 
fiel  espejismo  de  su  gloria  el  hecho  de  que  vengamos  á depositar 
en  su  losa  funeraria,  flores  que  envuelven  en  su  aroma  el  amor  y 
la  ternura  de  la  patria,  la  ternura  y el  amor  de  muchísimos  hijos 
de  Colombia. 

Bien  sabéis,  compatriotas,  que  ahí  está  representado  lo  que  fué 
César  Conto;  nombre  venerado  cuya  resonancia  anida  en  vuestro 
corazón,  el  cual  ha  de  palpitar  impelido  por  el  patriotismo  y el 
recuerdo. 

La  corriente  de  ideas  políticas  contrarias  á las  de  tan  ilustre 
y esforzado  paladín,  lo  arrastró  hasta  este  hermoso  pedazo  de  la 
tierra  americana  que  tan  benévola  acogida  le  diera  en  su  regazo. 
Resignado  sufrió  su  doloroso  ostracismo,  complaciéndose  en  tener 
siempre  latente  el  sagrado  recuerdo  de  la  patria;  y ya  cuando 
desgraciadamente  la  luz  de  su  existencia  se  extinguía,  lamentaba 
el  desenlace  de  su  vida,  porque  amaba  imponderablemente  á 
Colombia  y deseaba  seguir  ofreciéndole  sus  infinitas  aspiraciones 
de  servicios. 

Mas  los  deseos  de  tan  preclaro  ciudadano  quedaron  frustrados, 
exhalando  su  suspiro  de  muerte,  y Colombia  henchida  de  dolor  se 
estremecía,  porque  Conto  fué  cometa  de  cauda  refulgente  que 
había  desaparecido  para  siempre  de  su  cielo  diamantino. 

Y murió  lejos  del  suelo  de  la  patria!  Empero  sus  cenizas 
reposan  en  esta  bella  tierra  hospitalaria  conservadas  con  cariño 
religioso.  Colombia  le  envía  sus  bendiciones,  refresca  con  sus 
lágrimas  su  tumba  y lo  presenta  á sus  hijos  como  ejemplo. 

Permitidme,  que  en  conclusión,  tratando  de  imitar  al  inspirado 
poeta  francés  exclame:  Lloremos  su  muerte;  gocemos  con  su 

inmortalidad. 
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A continuación,  el  señor  don  Heliodoro  de  Quiroga 
Mantilla,  interpretando  fielmente  los  sentimientos 
de  la  Colonia,  dijo: 

Señores: 

Penosa  pero  grata  obligación  nos  impone  visitar  un  sepulcro 
que  guarda  en  sus  misterios  muchas  glorias. 

Tiemblan  nuestros  corazones  á la  idea  del  fatídico  destino 
y nuestras  almas,  henchidas  de  ternura  y agradecimiento,  entonan 
una  plegaria  íntima:  la  del  recuerdo. 

Nacidos  en  el  suelo  colombiano;  inspirados  en  la  fecunda 
fuente  de  sus  enseñanzas  sublimes  y en  las  virtudes  de  su  alma, 
acrisoladas  por  las  amarguras  de  la  proscripción,  tócanos  rendir 
el  homenaje  de  nuestros  respetos  y fidelidad,  al  gran  maestro  y 
jefe  denodado. 

El  señor  Doctor  don  César  Conto,  cuyos  despojos  encierra  esta 
fúnebre  huesa,  conocedor  de  las  humanas  miserias,  abandonó  el 
hogar  y la  patria,  prestando  en  todas  partes  por  donde  su  pere- 
grinación le  llevara,  el  contingente  de  sus  luces  y dejando  en  la 
memoria  de  sus  discípulos,  gratas  remiuiscencias. 

En  esta  hospitalaria  ciudad,  á inmensa  distancia  de  los  suyos, 
terminó  la  carrera  de  sus  años,  lleno  de  fortaleza  su  espíritu  y 
con  la  íntima  satisfacción  de  haber  cumplido  sus  deberes  para 
con  nuestra  infortunada  patria,  legando  á nuestra  j uventud  los 
tesoros  de  sus  convicciones  profundas. 

Apesar  de  los  azares  de  la  pobreza  y las  vicisitudes  de  la  pros- 
cripción, de  sus  labios  nunca  brotaron  frases  de  odio  j^ara  sus 
opresores  y la  firme  energía  de  su  carácter,  no  vaciló  un  momento. 

A nosotros,  los  que  quedamos  aúu,  los  que  sobrevivimos  al 
invicto  luchador,  los  que  también  sufrimos  lejos  de  nuestros 
afectos,  fijando  la  vista  en  la  extensión  del  firmamento,  llorando 
á veces  las  desgracias  del  hogar  ausente  y suspirando  por  la  patria 
oprimida,  nos  corresponde  con  mayor  justicia,  lamentar  la  desa- 
parición del  ilustre  repúblico  y llenar  con  el  recuerdo  de  sus  ense- 
ñanzas su  falta  irreparable. 

Nueve  siglos  hace  que  un  abad  del  monasterio  de  Cluny,  San 
Odilón,  instituyó  la  fiesta  de  los  difuntos  en  conmemoración  de 
los  muertos  de  la  comunión  cristiana,  y en  estos  días  en  que 
renacen  todos  los  reciierdos  de  esas  personas  amadas  que  abando- 
naran para  siempre  la  terrenal  mansión,  dejándonos  al  amparo  de 
nuestro  propio  dolor,  una  corona  colocada  en  la  testera  del 
túmulo  querido,  es  la  atestiguación  del  cariño  imperecedero  y del 
afecto  inquebrantable. 
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Por  eso  nosotros,  poseídos  del  recogimiento  qne  inspira  la 
visita  á este  sagrado  lugar,  venimos  en  la  realidad  de  nuestra 
pena,  á dejar  en  la  tumba  del  doctor  Conto,  una  corona  de  ciprés 
y amaranto,  tejida  de  hojas  y ramas  guatemaltecas  y ofrecida  por 
el  sentimiento  sincero  de  corazones  colombianos. 

La  visita  que  hacemos  hoy  al  paraje  en  donde  reina  la  tristeza, 
es  la  síntesis,  por  decirlo  así,  de  nuestra  admiración,  de  nuestro 
respeto  y de  nuestra  fidelidad  á las  doctrinas  del  distinguido 
maestro  y sabio  publicista. 

Los  hombres  que  como  el  doctor  Conto,  han  mantenido  intacta 
su  pureza  en  todos  los  actos  de  su  vida  pública,  enemigos  de  la 
adulación  y sin  las  ambiciones  vulgares  de  interés  material,  los 
que  como  él,  saben  soportar  las  privaciones,  sufrir  en  silencio  las 
torturas  del  destierro  y no  dar  albergue  en  el  corazón  á rencores 
mezquinos,  son,  aún  después  de  su  partida  eterna,  ejemplo 
inmortal  para  formar  buenos  ciudadanos  y patriotas  sublimes. 

La  sencillez  de  esta  tumba,  revela  á los  admiradores  del  genio 
que  ella  cubre,  la  modesta  manera  de  ser  del  verdadero  mérito  y 
en  esa  lápida  sencilla,  se  entrelazan  emblemáticamente,  los  sím- 
bolos de  las  letras,  las  artes,  la  lucha  y la  justicia. 

El  doctor  Conto,  cayó  como  el  apóstol  armado  que  muere  lejos 
de  su  cuna,  “llorando  los  desengaños  de  la  gloria  y las  inconstan- 
cias de  la  suerte.’’  Proscrito  como  Mario,  lloró  también  en  playas 
extij^n  jeras  y sus  lágrimas,  como  dice  el  célebre  prosista  Eduardo 
Blanco,  tuvieron  por  copa  inmortal  el  océano ! 

Orador,  la  voz  del  torrente  y el  susurro  del  céfiro,  formaban  su 
lenguaje  conmovedor. 

Poeta,  soñó  llevar  entre  sus  manos  el  oriflama  de  Colombia 
redimida. 

Soldado,  combatió  con  valor  por  la  libertad  de  los  oprimidos  y 
á su  frente  ciñó  en  varias  ocasiones  los  laureles  del  triunfo. 

Maestro,  dejó  un  mundo  de  enseñanzas  supremas,  legadas  á 
nuestra  juventud. 

Jurisconsulto,  fué  el  intérprete  de  los  derechos  del  pueblo. 

Mártir  de  su  causa,  supo  sufrir  estoicamente  en  su  destierro, 
llevando  por  divisa  el  11  sufre  ij  abstente ” de  la  escuela  de  Atenas. 

Su  vida  fué  de  constancia  y sacrificios,  anheloso  de  alcanzar  con 
pie  firme  las  alturas  y dominar  la  cima  sin  fatigas  ni  vértigos, 
levantado  el  espíritu  y limpio  el  corazón. 

Pero,  nada  tan  ilusorio  en  nuestros  tiempos  como  los  pensa- 
mientos de  verdadera  libertad ! 


Allá,  á lo  lejos,  vemos  á Colombia  que  suspira  la  auseucia  de 
sus  hijos  más  preclaros;  aquí,  dispersa  eu  playas  lejanas  una  gran 
parte  de  nuestra  juventud  soñadora,  que  ávida  de  libertad,  busca 
refugio  al  amparo  de  instituciones  republicanas. 

Pero,  después  de  noches  de  largas  pesadillas,  de  azotes  de  la 
pobreza  en  días  de  ostracismo,  de  los  desencantos  de  nuestras 
presunciones  reivindicadoras,  quizá  aparezca  el  sol  de  libertad 
que  hasta  ahora  se  ha  mostrado  huraño  con  nosotros  y despe- 
jando poco  á poco  nubes  sombrías,  luzca  en  todo  su  esplendor 
iluminando  el  cielo  purísimo  de  nuestra  patria. 

Mas,  alejemos  de  la  imaginación  ingratas  reminiscencias  y 
cumplamos  con  el  deber  que  aquí  nos  trae:  al  depositar  como  la 
ofrenda  de  nuestra  adhesión  una  corona  en  el  sepulcro  de  Conto, 
rindamos  cariñosamente  mil  agradecimientos  á la  patria  guate- 
malteca, por  los  honores  de  la  hospitalidad  discernidos  á las 
cenizas  venerandas  del  sabio  maestro  y luchador  proscrito. 


►Sabemos  que  manos  generosas  colocan  flores  en  el  sencillo 
túmulo  de  nuestro  nunca  bien  sentido  jefe  y compatriota,  y nues- 
tros corazones  tiernamente  impresionados,  á la  par  que  tributan 
el  homenaje  de  veneración  á sus  sagrados  restos,  formulan  ínti- 
mamente el  himno  de  la  gratitud  para  esas  almas  generosas. 

¡Qué  siga  recibiendo  esta  tumba  las  lágrimas  de  los  colombia- 
nos ausentes  de  su  patria  y las  flores  siempre-vivas  de  los  guate- 
maltecos, admiradores  del  genio  y la  virtud! 


Acto  continuo,  el  señor  Licenciado  don  Manuel 
Valle,  en  nombre  de  la  Facultad  de  Derecho  y Nota- 
riado del  Centro,  se  expresó  asi: 

Señores: 

Así  como  los  vientos  y las  corrientes  marinas  llevan  de  unas  á 
otras  regiones  de  la  tierra  gérmenes  fecundos  y semillas  produc- 
toras, así  las  continuas  agitaciones  políticas  de  Hispano- América 
en  el  presente  siglo,  han  movido  á los  hombres  eminentes  de  unas 
á otras  repúblicas,  y con  ellos  se  han  trasplantado  ideas  y senti- 
mientos, dudas  y esperanzas,  demostrando  que  aún  hay  lazos  de 
simpatía  que  nos  liguen,  que  constituimos  una  gran  familia  los 
latinos  de  América  y que,  pues  tuvimos  origen,  luchas  y sufri- 
mientos iguales,  acaso  la  suerte  nos  depare  idéntico  porvenir. — 
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Por  virtud  de  esa  ley  de  nuestra  existencia,  en  día  feliz  para 
Guatemala,  pisó  sus  playas  el  Doctor  César  Corto,  y en  infausto 
día  para  Colombia  y para  nosotros,  exhaló  el  postrer  aliento  en 
nuestra  patria,  que  tiene  la  honra  de  guardar  sus  restos  venerados 
en  el  modesto  sepulcro  adornado  hoy  por  los  conciudadanos  de 
aquel  patricio,  cual  tributo  rendido  á su  memoria:  la  Escuela  de 
Derecho,  por  simpatía  y por  deber,  se  asocia  á esta  manifestación, 
enviándonos  para  que  en  su  nombre  saludemos  con  cariño  el 
recuerdo  del  Doctor  Conto  y nos  inclinemos  con  respeto  ante  su 
tumba. 

¿Quién  fué  César  Conto?  ¿Por  qué  abandonó  su  patria  y 
vino  á trabajar  y á morir  á la  nuestra?  ¿Por  qué  vive  su  espíritu 
y derrama  resplandores  de  gloria  en  torno  de  la  fosa  en  que 
yacen  sus  despojos? 

¿Quién  fué?  Necesitaría  desarrollar  á vuestra  vista  todo  el 
cuadro  de  las  luchas  del  partido  liberal  colombiano  en  contra  de 
la  reacción  conservadora,  para  que  formaréis  concepto  de  aquel 
hombre:  le  viérais  ya  en  el  Congreso  Federal,  ya  en  el  Cancano, 
tribuno  de  entereza  y de  valor  indomables;  en  el  Gobierno  de  la 
República,  profundo  estadista,  Ministro  sabio,  iutegérrimo  em- 
pleado; en  la  gobernación  del  Estado  del  Cauca,  mandatario  pro- 
gresista, severo  y benigno  á un  tiempo,  incorruptible  siempre  y 
patriota  antes  que  todo;  en  el  campo  de  batalla,  militar  entendido 
y resuelto,  soldado  por  deber  y por  amor  á la  federación  y á la 
denft>cracia,  no  por  oficio  ni  por  ambición,  ni  por  aventura; 
periodista  de  combate,  desde  las  columnas  de  El  Liberal,  propaga» 
defienda,  ataca,  refuta  y no  deja  la  pluma  de  la  mano  hasta  que 
se  la  arrebata  una  sorda  y mañosa  tiranía. 

Y en  tanto  ese  luchador  es  humanista  consumado,  es  erudito, 
es  jurisconsulto  eminente.  Desempeñando  el  consulado  de  su 
patria  en  Londres,  se  consagra  como  Bello  á profundizar  sus 
estudios  lingüísticos,  sondea  el  mar  anchuroso  y rico  de  la  litera- 
tura inglesa  y de  él  saca  y vierte  al  castellano  perlas  de  valor 
inestimable;  con  Emiliano  Isaza,  autor  del  mejor  libro  de  gramá- 
tica castellana  que  conozco,  forma  el  Diccionario  de  apellidos 
españoles,  tesoro  de  erudición,  que  le  revela  tan  buen  conocedor 
de  nuestra  lengua,  de  sus  oxágenes,  de  su  índole  y de  sus  excre- 
cencias, por  así  decirlo,  como  su  colaborador,  como  Andrés  Bello, 
como  Antonio  José  de  Irisarri,  como  Rufino  José  Cuervo,  como 
José  María  Vela;  en  nuestra  Cátedra  de  Derecho,  al  par  que 
comenta  con  amplio  y profundo  criterio  las  páginas  de  la  Historia, 
explica  con  sencillez  y claridad,  el  tratado  de  las  personas,  lo  más 
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hermoso  y atrayente  del  Derecho  Civil,  y comenta  nuestros 
Códigos,  comparándolos  con  todos  los  de  Sud- América,  que  le  son 
familiaries,  estudio  con  que  dotó  á Guatemala  y que  inédito  per- 
manece, gracias  á la  incuria  para  todo  lo  bueno,  que  nos  es  idio- 
siucrática. 

Y aquel  pensamiento  que  se  concentra  en  el  mecanismo  del 
idioma,  y aquella  observación  que  busca  el  espíritu  de  las  leyes  y 
la  oportunidad  de  aplicarlas  en  la  propia  y en  la  adoptiva  patria, 
tiene  también  el  aliento  sutil  con  que  el  aroma  asciende,  la  tierna 
voz  con  que  el  ave  canta,  las  alas  del  ángel  para  dejar  la  tierra  y 
remontarse  al  cielo:  César  Conto  es  poeta,  poeta  sentido  y dulce, 
alma  noble  y generosa,  corazón  sencible  y bueno,  encuadra  per- 
fectamente en  la  definición  de  José  Antonio  Soffía: 

Solo  merece  en  el  suelo 
el  renombre  de  poeta, 
quien  derramando  consuelo 
como  un  enviado  del  cielo 
Dios,  Patria,  y Amor  respeta. 

Hojead  la  edición  de  sus  versos  y encontraréis  en  ellos  que 
resaltan  la  fé  y la  esperanza  en  una  Providencia,  que  la  invoca 
ingenua  y sencillamente,  al  llorar  la  ausencia  de  su  madre,  al 
bendecir  y celebrar  las  bellezas  del  Cauca,  y al  consagrar  acentos 
dulcísimos  á la  amistad.  Amó  y cantó  la  ternura  de  sus  afectos 
con  pasión  y sentimiento:  la  patria  es  su  mimen,  como  sus  versos, 
le  consagró  la  flor  de  su  juventud;  la  fuerza  de  sus  ideas,  el  brillo 
de  su  imaginación,  la  elocuencia  de  su  palabra,  el  valor  de  su 
alma  noble  y el  filo  de  su  espada;  y lejos  de  la  patria  vivió  de 
ella  enamorado  y murió  de  nostalgia  de  ella. 

El  poeta,  el  sabio,  el  estadista,  el  maestro  de  la  juventud,  el 
caudillo  liberal  prestigiado,  por  qué  abandona  su  patria  y viene  á 
morir  en  tierra  no  extraña  para  los  hijos  de  la  Nueva  Granada, 
pero  sí  distinta  y relativamente  lejana"?  Por  qué?  Porque 
además  de  todos  sus  merecimientos,  tenía  aquel  hombre  algo  que 
vale  mucho  más  que  el  talento,  que  la  ilustración  y que  el  valor 
militar:  el  carácter.  Los  hombres  que  no  lo  poseen  hechos  de 
levadura  propia  para  transformarse  según  el  molde  que  los 
gobernantes  les  ofrecen,  esos  hombres  suelen  salir  de  la  patria 
huyendo  del  general  desprecio,  á derrochar  en  el  extranjero  los 
caudales  que  robaron  al  sudor  del  pueblo;  y como  César  Conto 
tenía  el  alma  al  temple  de  la  de  Scévola,  abondonó  la  patria  al 
ver  que  en  ella  se  echaba  un  velo  sobre  la  estátua  de  la  libertad. 
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Por  esa  razón  fué  á brillar  en  Méjico  la  poderosa  inteligencia  de 
nuestro  Mariano  Gálvez,  que  allá  descansa;  y vino  á morir  en 
Guatemala  Federico  Proaño,  después  de  deslumbrarnos  con  su 
genio  chispeante  y su  imperial  dominio  sobre  la  lengua  castellana; 
y reposan  en  Paiás  las  cenizas  de  Juan  Montalvo,  el  hijo  legítimo 
de  Cervantes;  y ha  venido  á sonar  en  las  selvas  centro-americanas 
el  arpa  eólica  del  más  dulce  de  los  poetas  cubanos.  Triste  es 
pero  glorioso  abandonar  ia  patria  en  busca  de  la  libertad! 

Por  eso  en  torno  de  la  losa  que  cubre  sus  despojos  esparce  res- 
plandores el  alma  de  César  Conto;  por  eso  á la  noticia  de  su 
fallecimiento,  en  Bogotá,  en  Antioquía,  en  Boyacá,  en  el  Cauca, 
en  Cundinamarca,  en  Panamá,  en  Sautander,  en  toda  Colombia 
se  levantó  un  clamor  de  duelo;  por  eso  abrió  su  corona  fúnebre 
Jorge  Isaacs,  el  Lamartine  de  la  literatura  castellana,  invocando 
con  Job  la  consoladora  idea  de  que  el  bien  es  eterno;  por  eso  tras 
del  autor  de  “María”,  la  juventud  liberal  caucana  tributa  sus 
lágrimas  á la  memoria  de  Corto  y encarece  á la  juventud  guate- 
malteca que  guarde  con  cariño  sus  cenizas.  Y Guatemala  cumple 
y cumplirá  tan  honroso  encargo:  con  respeto  y con  orgullo 
guarda  y guardará  estos  despojos;  y solo  permitirá  que  salgan  de 
su  suelo,  cuando  un  Gobierno  ilberal,  verdaderamente  ilustrado  y 
tolerante,  envíe  manos  amigas  á recogerlos,  para  consagrarles  en 
Colombia  el  monumento  que  merecen. 

• 

He  dicho. 

Noviembre  1?  de  1898. 


Justas  y merecidas  felicitaciones  recibió  el  orador 
señor  Valle,  durante  su  peroración  y después  de 
terminada.  Luego  sobrevino  un  murmullo  sordo  y 
una  singular  espectativa  entre  los  concurrentes 
cuando  apareció  en  el  muro  que  servía  de  tribuna,  la 
figura  simpática  y gallarda  de  J.  J.  Palma. 

Allí  pronunció,  con  ese  dón  especial  que  tienen  los 
que  como  él  sou  maestros  en  el  arte  de  concebir 
bellezas  y de  recitar  primores,  la  siguiente  improvi- 
sación, estrepitosamente  aplaudida. 
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A LA  MEMORIA  DE  CESAR  CONTO 


“De  su  lira  sonora 
Saldrá  perenne  la  canción  guerrera, 
Que  marche  voladora, 

Como  la  luz,  á despertar  la  aurora, 
Como  la  chispa,  á reventar  la  hoguera 

Y ¿qué  es  la  tumba ? La  historia 

Dice  con  voz  inspirada: 

Para  el  mercader,  la  nada, 

Y para  el  sabio  la  gloria. 

Conto,  con  tus  ideales 
Te  alzaste  en  perpétua  guerra, 

Del  fango  vil  de  la  tierra; 

Vives  con  los  inmortales! 

Con  acentos  soberanos 
Vibró  tu  lira  armoniosa, 

Y fué  tu  espada  radiosa 
Segadora  de  tiranos. 

El  génio  tu  fama  abona: 

Y hoy  te  dan  con  amor  fiiel 
Guatemala,  su  laurel 

Y Colombia  una  corona. 

Y yo  en  haces  de  luz  varia 
Ciño  á tu  nombre  glorioso 
El  reflejo  más  hermoso 
De  mi  estrella  solitaria  ... 

Ahora  á repetir  voy  yo, 

Lo  que  dijo  en  otro  día, 

Un  poeta  que  aún  vivía, 

A un  poeta  que  murió.  (1) 


1)  José  Fornaris  á Miguel  Teurbe  Tolón.  Con  ligeras  variantes.) 


Muy  lejos  de  su  floresta 
Exhaló  su  alma  de  bardo, 
Viajero  que  arroja  el  fardo 
Al  fin  de  la  áspera  cuesta. 

Vagó  con  el  alma  herida 
Sin  sentir  nunca  alborozo; 

Y es  la  historia  de  su  vida 
Una  lágrima,  un  sollozo. 

Como  fuente  cuyo  cauce 
Queda  seco  en  primavera, 

Y deja  por  su  ribera, 

Aquí  una  rosa,  allí  un  sauce: 

Al  descender  á la  fosa 
Este  bardo  peregrino, 

Ha  dejado  en  su  camino 
Aquí  un  sauce,  allí  una  rosa. . . . 

¡Oh  Conto!  mi  voz  escucha, 
Vuelve  á tu  paterna  orilla, 

Te  llama  el  mar  de  la  Autilla 
Que  á sus  pies  se  agita  y lucha . 

Mas,  si  no  has  de  hallar  asilo, 
Si  has  de  rodar  por  las  ondas 
Como  Moisés  por  el  Nilo, 

No  Conto,  no  le  respondas. 


Si  ha  de  ser  tu  vida  ansiosa 
Arbol  que  el  ábrego  trunca, 
Cúbrete  con  doble  losa, 

Conto!  no  despiertes  nunca 

Descansa  en  paz  en  tu  lecho; 
Que  allá  muy  lejos  retumba 
Voz,  de  temporal  deshecho, 

Y aquí,  cuidan  de  esa  tumba, 

La  Libertad  y el  Derecho. 
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Por  último,  el  señor  Doctor  Miguel  Velasco  y Ve- 
lasco  significó  á la  concurrencia  sus  cumplidos  agra- 
decimientos por  tan  lucida  manifestación  de  cariño, 
lo  que  hizo  en  la  oración  que  insertamos,  la  cual 
pronunció  sinceramente  conmovido. 


Señores: 

Como  amigo  particular  y como  hermano  político  del  Doctor 
César  Conto,  cuyos  restos  mortales  guarda  esta  tumba,  me 
corresponde  agradeceros,  en  nombre  de  sus  deudos  y en  mi  propio 
nombre,  así  como  lo  agradezco  desde  lo  más  íntimo  de  mi  alma, 
esta  demostración  de  respeto  y simpatía  por  su  memoria. 

Bien  se  ve,  compatriotas  y amigos,  que  está  vivo  en  vuestra 
mente  el  recuerdo  del  esforzado  adalid  de  la  libertad,  del  ilustre 
y probo  magistrado,  del  poeta  culto  y tierno,  del  publicista  y del 
guerrero  uoble  y valeroso,  puesto  que  venís  aún  después  del 
séptimo  aniversario  de  su  muerte,  á depositar  coronas  en  su 
tumba  y á inspiraros  en  sus  altos  ejemplos  de  virtud. 

Pagáis  como  pagan  los  nobles  corazones  la  deuda  que  la  socie- 
dad ó la  patria  tiene  contraída  con  sus  grandes  hombres,  cual- 
quiera que  sea  la  tierra  amiga  que  haya,  benévola  recogido  sus 
despojos. 

Vuestra  peregrinación  tranquila  y solemne  á esta  tumba;  Nues- 
tros discursos  elocuentes  y llenos  de  admiración  y de  respeto  hacia 
la  memoria  que  todos  bendecimos;  el  sagrado  pendón  d<? nuestra 
patria  ausente,  que  cubre  y protege  ahora  este  sepulcro  y que 
conmoverá  los  huesos  que  encierra,  pues  tal  es  y debe  ser  su 
prestigio  para  los  que  han  amado  entrañablemente  á la  tierra  que 
les  viera  nacer,  como  Conto  amó  á la  suya,  todo,  todo  prueba 
que  esta  demostración  no  ha  sido  impulsada  por  ninguna  idea 
política,  que  la  hubiera  quitado  algo  de  su  espontaneidad,  algo 
del  carácter  sentimental  y nobilísimo  con  que  ha  venido  reves- 
tida. 

Gracias,  otra  vez,  compatriotas  y amigos. 

Aquel  de  cuyos  grandes  méritos  habéis  hablado  con  entusiasmo 
cordial,  estaba  adornado  también,  como  ser  privilegiado,  de  vir- 
tudes privadas  que  lo  enaltecían  en  sumo  grado.  Amigo  sin 
doblez,  tolerante  en  religión  y en  política,  afable  con  los  infe- 
riores, cortés  con  todos,  generoso  y reconocido  á los  favores,  era, 
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además,  el  i-asgo  por  excelencia  de  su  carácter  la  modestia,  por  lo 
común  hermana  gemela  de  la  sabiduría  y de  la  bondad  del 
corazón. 

Inmensa  tiene  que  ser  la  gratitud  que  no  solo  nn  partido  polí- 
tico, sino  la  nación  colombiana  toda  entera,  deba  á Guatemala, 
por  la  acogida  y los  honores  tributados  á uno  de  sus  hijos  más 
ilustres. 

Conto  llega  á las  playas  de  este  país  hospitalario;  siéntese 
enfermo,  vésele  enflaquecido,  y está  pobre;  pobre,  él,  que  había 
tenido  en  sus  manos  puras  los  tesoros  de  Colombia;  y el  Gobierno 
de  Guatemala,  sin  más  formalidad  que  la  fama  de  que  el  viajero 
viniera  precedido,  le  honra  brindándole  las  cátedras  de  Derecho 
Civil  Patrio  y de  Historia  Universal,  que  aceptó  con  recono- 
cimiento. Considerad,  señores,  que  este  acto  geueroso  del  Go- 
bierno, cuando  hay  en  el  país  tantos  jurisconsultos  eminente-;  y 
tantos  maestros  para  todas  las  enseñanzas  liberales,  es  digno  de 
no  ser,  por  nosotros,  colombianos,  olvida  lo,  antes  bien  agradecido 
con  efusión  de  nuestras  almas.  Conto  correspondió  con  extra- 
ordinaria consagración  al  voto  de  conflauza  del  Gobierno,  y no 
faltó  mi  solo  día  á tan  honroso  compromiso,  hasta  aquel  en  que, 
de  súbito,  le  sorprendió  la  muerte. 

Conmovido  me  siento  por  esta  otra  prueba  de  especial  consi- 
deración y alta  deferencia  de  parte  de  la  Facultad  de  Derecho 
que  habiendo  tenido  noticia  de  que  los  miembros  de  la  Colonia 
Colombiana  visitarían  hoy  esta  tumba,  apresuróse  á nombrar  dos 
notabilísimos  representantes  suyos  en  esta  peregrinación : el  muy 
ilustrad#  juriscousuto  y orador  eminente,  Licenciado  don  Manuel 
Valle,  y el  vate  esclarecido  á quien  Conto  siempi-e  quiso  y admiró, 
Palma,  el  dulce,  sublime  cantor  de  todas  las  grandes  cosas  y de 
todas  las  bellezas. 

Debérnosles  profundo  reconomiento  por  los  elevados  conceptos 
qne  han  expresado  aquí,  al  pie  de  esta  tumba  sagrada,  y por  la 
solemnidad  é importancia  que  su  presencia  ha  camunicado  á este 
acto  de  religioso  respecto,  de  admiración  y de  amor  por  la  memo- 
ria inmortal  de  uno  de  los  grandes  hombres  de  Colombia. 

De  la  manera  más  expontánea  y generosa,  estu- 
vieron presentes,  durante  toda  la  ceremonia,  los 
señores  Doctor  don  Baltasar  Estnpinián,  Enviado 
Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de  los 
Estados  Unidos  de  Centro- América,  ante  el  Gobierno 
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de  Guatemala  y Decano  del  Cuerpo  Diplomático;  los 
señores  don  Juan  Bautista  Vásquez  y don  Fran- 
cisco Castañeda,  Cónsules  de  Colombia  y de  los 
Estados  Unidos  de  Centro- América,  respectivamente; 
los  Doctores  don  Ramón  A.  Salazar,  don  Javier 
Padilla  y muchos  otros  caballeros,  elegantes  damas 
y preciosas  señoritas,  que  si  habían  llegado  al  Campo 
Santo  á regar  ñores  sobre  tumbas  queridas,  ayudaron 
á solemnizar  con  su  presencia  esa  manifestación  que 
atraía  á los  concurrentes,  por  los  arranques  sublimes 
de  oratoria,  y por  las  dulces  estrofas  del  admirable 
cantor  de  la  perla  antillana. 

El  señor  don  Jesús  M.  Cardona,  fotógrafo  colom- 
biano, al  concluirse  los  discursos,  tomó  la  vista 
del  monumento  rodeado  de  gran  número  de  pere- 
grinos. 

Seis  meses  antes,  y cuando  por  vez  primera  pusi- 
mos nuestra  planta  en  tierra  guatemalteca,  lo  pri- 
mero que  hicimos  fué  visitar  la  tumba  de  Conto 
acompañados  por  Rafael  Uribe  üribe. 

En  esa  ocasión,  tres  colombianos  dejamos  allí 
nuestros  nombres  como  un  testimonio  de  gratitud  y 
de  respeto.  Y cosa  rara:  á los  ciento  noventa  y chico 
días,  encontramos  en  ese  mismo  lugar  la  tarjeta  de 
Uribe  Uribe,  el  infatigable  luchader  de  la  causa 
liberal,  como  si  hubiera  sido  citado  por  la  Colonia 
para  que  con  su  nombre  presenciara  ese  acto  de 
reconocimiento  por  parte  de  sus  compatriotas,  y de 
justicia  nacional  para  con  la  memoria  de  una  nota- 
bilidad colombiana. 

Es  que  casi  siempre  las  coincidencias  tienen  su 
punto  de  contacto  y su  futura  solución,  cuando  los 
propósitos  de  los  que  luchan  se  dirigen  únicamente 
á la  salvación  de  la  Patria.  Y Uribe  Uribe  tiene  esa 
misión ! 


ECOS  DE  LA  PRENSA 


En  La  Idea  Liberal , número  102  se  leen  los  si- 
guientes conceptos: 

LOS  LIBERALES  DE  COLOMBIA  ANTE  LA  TUMBA  DE  CÉSAR  CONTO 

La  peregrinación  de  los  puritanos  de  Colombia  ante  el  sepulcro 
de  César  Conto,  demuestra  que  á despecho  de  los  insensatos, 
no  falta  un  punto  en  el  espacio  para  el  culto  de  la  Democracia; 
que  si  los  dioses  de  la  Tierra  se  fueron,  aún  quedan  las  ideas 
flotando  en  los  dominios  del  alma,  para  redimir  á los  pueblos  en 
ocasión  oportuna;  demuestra,  en  fin,  que  las  tiranías  son  impo- 
tentes para  destruir  lo  que  está  en  el  Cosmos  del  Continente 
Americano:  la  Libertad. 

A las  10  a.m.,  del  día  primero  de  los  corrientes,  una  respetable 
agrupación  de  proscritos  acompañada  de  ilustrados  guatemalte- 
cos, rodeó  la  tumba  donde  reposan  los  venerandos  restos  del 
inmortal  demócrata,  eminente  sabio  y estadista  inmaculado  que 
nació  en  Colombia  y murió  en  Gruatemala,  para  que  la  una 
tuviera  la  gloria  de  dar  al  mundo  un  hombre  ilustre,  y la  otra  el 
honcb  de  recibirlo  en  sus  brazos,  al  exhalar  su  iiltiino  suspiro. 
César  Conto,  pues,  no  murió  como  Napoleón  I.,  en  poder  de 
sus  enemigos,  ni  como  Lerdo  de  Tejada,  en  casa  de  sus  adversa- 
rios: murió  y descansa,  por  decirlo  así,  en  el  seno  de  su  familia, 
porque  los  hijos  de  la  América  Latina,  son  todos  hermanos. 

Después  de  cubrir  el  sepulcro  con  flores  y coronas,  tocó  á los 
peregrinos  de  Colombia,  el  uso  de  la  palabra  para  revivir  los 
manes  del  gran  patricio,  y dar  las  gracias  al  pueblo  guatemal- 
teco, por  el  asilo  y estimación  que  dispensó  á Conto.  En  seguida, 
y á nombre  de  dos  Escuelas  profesionales  de  la  Capital,  el  Licdo. 
don  Manuel  Valle  pronunció  un  discurso  elocuente,  profundo  y 
conmovedor,  con  el  cual  arrancó  lágrimas  para  regar  esa  tumba, 
y aplausos  para  llegar  á su  apoteosis  de  orador. 

Con  la  fuerza  incontrastable  del  sentimiento  patrio,  sacudió 
todos  los  organismos  aletargados,  los  llamó  á la  vida,  los  hizo 
sensibles  y luego  estableció  comunidad  de  ideas  y corriente  de 
simpatías,  que  indudablemente  penetraron  al  sepulcro  para 
acariciar  ios  huesos  del  inolvidable  republicano.  A continuación 
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del  orador  Valle,  ocupó  la  tribuna  don  José  Joaquín  Palma,  el 
poeta  sublime  de  la  “ Estrella  Solitaria,”  el  cubano  errante,  pero 
querido  por  todos  los  que  aman  lo  bueno  y lo  grande.  Cuando 
Palma  habló  en  verso,  los  pechos  se  ensancharon,  los  nervios 
vibraban  y la  tumba  de  Conto  palpitaba  por  Colombia.  En 
aquel  acto,  ¡ qué  pequeños  y despreciables  se  miraban  los  tiranos! 
¡Qué  nobles  y qué  dignos  los  proscritos!  ¡Qué  inmenso  y 
hermoso  el  horizonte  de  la  Libertad!  ¡Qué  reducido  y repug- 
nante el  círculo  de  los  déspotas! 

M.  S. 


EN  EL  CEMENTERIO. 

Numerosa  fué  la  concurrencia  al  Campo  Santo,  en  los  días 
primero  y dos  del  corriente.  Miles  de  personas  visitaron  las 
tumbas  adornadas  con  vistosas  coronas,  sobresaliendo  entre  los 
monumentos  los  del  señor  General  Justo  Rufino  Barrios,  y 
doctor  César  Conto. 

Siempre  se  visita  con  tristeza  el  lugar  de  los  muertos,  pero 
no  sucede  lo  mismo  al  llegar  al  Cementerio  de  Guatemala,  uno  de 
los  mejores  de  la  América,  porque  allí  se  dilata  el  espíritu  y se 
consuelan  los  mortales. 

Entre  las  manifestaciones  llamó  la  atención  la  que  hicieron  á 
la  tumba  del  doctor  Conto,  los  miembros  de  la  Colonia  Colom- 
biana. # 

Consistió  ésta  en  una  elegante  corona  con  un  lazo  de  cinta 
tricolor  enlutada,  ostentando  los  colores  de  su  bauder^  y dos 
grandes  tarjetas,  firmada  la  una  por  casi  todos  sus  compatriotas 
residentes  en  esta  capital  y fuera  de  ella,  y dedicada  la  otra  por 
la  Facultad  de  Derecho  y Notariado  del  Centro. 

Circundando  la  lápida  se  veía,  además,  una  enorme  corona  for- 
mada con  hiedras  y amarantos  colocada  allí  por  el  señor  Dr.  don 
Miguel  Velasco  y Velasco,  hermano  político  del  ilustre  difunto. 
Sobre  el  monumento  había  una  preciosa  ancla  hecha  con  jazmines 
y camelias  blancos. 

Frente  al  monumento  hicieron  uso  de  la  palabra  los  caballeros 
colombianos  don  Arturo  A.  Vengoechea  y don  Heliodoro  de 
Quiroga  Mantilla;  y el  señor  Lie.  don  Manuel  Valle,  en  nombre 
de  la  Facultad  de  Derecho  y Notariado  del  Centro. 

Después  de  pronunciados  los  elocuentes  discursos,  ocupó  la 
tribuna  el  señor  don  J.  J.  Palma,  ilustre  vate.  Las  estrofas  del 
insigne  cantor  son  de  las  más  sentimentales  y armoniosas  que 
hayamos  oído  en  ocasión  tan  solemne. 
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Palma  y Conto  en  su  intimidad  se  comprendían,  por  aquello 
de  que  los  géuios  persiguen  los  mismos  ñnes,  y laboran  del  mismo 
modo  en  pro  de  las  libertades  públicas. 

El  señor  Doctor  don  Miguel  Velasco  y Yelasco,  pronunció,  por 
último,  una  sentida  oración,  en  la  que  después  de  significar  á sus 
compatriotas  su  profuudo  agradecimiento  y á la  Facultad  de 
Derecho  y Notariado  por  su  galante  acto  de  justicia,  terminó  con 
un  brillante  y merecido  elogio  á Guatemala  y á sus  liberales 
gobiernos  que  supieron  estimar  los  méritos  de  Conto. 

Terminado  todo  lo  concerniente  al  ceremonial,  el  fotógrafo 
colombiano  señor  don  José  María  Cardona,  tomó  la  vista  de  la 
tumba  engalanada  con  flores  que  simbolizan  admiración  y gra- 
titud, y acompañado  por  las  personas  que  llevaron  esas  flores  y 
que  pronunciaron  allí  su  sentida  plegaria. 

Sabemos  que  en  elegante  folleto  saldrán  publicados  el  relato 
de  la  peregrinación  y las  piezas  oratorias. 

Vayan  nuestras  felicitaciones  á la  Colonia  Colombiana  que  en 
ese  día  supo  honrar  la  memoria  de  uno  de  sus  más  ilustres  com- 
patriotas. 


En  el  número  5,027  de  El  Diario  de  Centro- América 
está  publicado  lo  que  sigue: 

• OVACIÓN 

A las  diez  de  la  mañana,  ayer,  se  verificó  en  el  Cementerio 
General^  ante  la  tumba  del  doctor  don  César  Conto,  la  ova- 
ción que  los  colombianos  habíau  acordado.  Estos,  como  en 
número  de  cincuenta,  adornaron  con  hermosas  coronas,  el  sepul- 
cro de  aquel  ilustre  liberal.  Hablaron  en  nombre  de  la  Facultad 
de  Derecho  y Notariado  de  esta  República,  el  Licdo.  don  Manuel 
Valle;  su  discurso  fué  brillante  y elocuente.  Al  ver  el  público  que 
el  inspirado  poeta  don  J.  Joaquín  Palma  iba  á improvisar,  un 
murmullo  de  aprobación  se  dejó  oir  por  todas  partes:  el  poeta 
cubano  recitó  una  bellísima  poesía  llena  de  ternura  y sentimiento; 
el  autor  de  “ Las  Tinieblas  del  alma  ” tuvo  arranques  verdadera- 
mente felices;  al  concluir  el  auditorio  lo  aplaudió  frenéticamente. 
El  último  discurso  lo  pronunció  el  Dr.  don  Miguel  Velasco  y 
Velasco,  quién  se  expresó  con  frases  muy  cariñosas  para  Gua- 
temala, en  cuya  tierra  reposan  los  restos  del  patriota  liberal  señor 
Conto.  La  manifestación  de  que  nos  ocupamos  estuvo  magnífica. 
Nuestra  enhorabuena  á los  colombianos  residentes  en  esta  capital. 
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La  República'  número  2,096,  dice: 

La  simpática  Colonia  Colombiana  fué  á deposita!-  una  valiosa  y 
elegante  corona  en  la  tumba  del  ilustre  César  Conto.  Hicieron 
uso  de  la  palabra  en  honor  á su  memoria,  los  señores  colombia- 
nos, Doctor  don  Miguel  Velasco  y Velasco,  don  Arturo  A. 
Vengoechea  y don  Heliodoro  de  Quiroga  Mantilla;  y en  repre- 
sentación de  la  Escuela  de  Derecho,  el  Licenciado  don  Manuel 
Valle  y el  poeta  don  J.  J.  Palma. 

Todos  estuvieron  felices  y oportunos,  conmoviendo  hondamente 
al  auditorio. 


«i  * 


